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REDACCIÓN Y ADMINISTÍ^ACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 7 DE DICIEMBRE DE 1894 

áii mumm 
Músico ÉepreseníántedQ líihEÚtA 3 AMÓNOS A marca M I * 

H A B E T , en fasproviociüscle Murcia y Albacete e»: 

D. CLARO VILLAR POLO 
ÁNGEL 1, PKmCIPAL** 

CONDICIONES: 
El pa¿o se!'»* siunipre ailíilKiiratío y en mefiüeo 6 en letrasde fácil cobro.—Co 

rrespoiisalbs on F:.vrlí, A. .Lorettc,'nie Caiimaitiu, 01, y J Jones, Fnubourg 
M'iiiímartrc, :{Í. '-'' '•••'-
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QUINTOS 
La Socieil id jJío»M;jpó Ilertnanos y 

í )»í;)ííAifi, cu^^pte con dinero, redi-
'!jiíMidi> \ int'tAI'.co, entregtiiido mil 
• Itiiiiientas piüet.is. 

Por PESETAS SETECIENTAS pft-
m Iti Peulnsaia y ciento veinticin-. 
ct> p^ra Uftrrtinar, quodnriin libres, 
"crft'rííido ' rfópósrto en cns'i dol 
reprtísfintiint't; t)o» Pruclencio Soler 
Ml.ib¡f, Vieioro, jĴ O, Murci.i. 

HUERTAS Y JAROm£& 
Qrvn ludido-en herratneMta) igric6la 

Arados, espino aríifíclal, p-tradt, nza-
üus roiTiunefi, Bzada* para vifltis, le-
f.cn**», azadilhiH, sncndoresdo plíin-
t n , horquillní, crofks, bornTías,. 
i)enil»itii8, fuelles i»Hr« Hzufrar, tije
ras parii podar. 

Efíclos de adorno y recreo, nm-
o«t{iB y tnacetones en diftjrentes y 
urtisticRS cl«seB, pedestaje»; jardi-
neraü, cnprichou d« s'ttrti^«rcfS, si-
lUis, bnnens, litesillary itiec«46rA8, 
atnacas, mueble atitlsimo y áe ex-
qtitsito confort para pasar cóiriodA-
mente las calurosas siestas del es 
«o. 

TODO R^ ^i, Mudsp, .<J!OUKBGIAL. 

—PuE|»TAi>»M,ü»oU. as , .40 ir ¿2 

Viia,iPiiil1;i^&«Ii« Flora» 

No todo ha de áer tíabajo fatigo
so, y jtisto es qué ^e vwlt eo cuando 
sé le dé ni átiirao la «ípaiísión ne

cesaria para volver con nuevos 
Jt)río9 á la cuotidiana ¡ucha. Si esto 
es proveilioso quo lo hngamos con 
nosotros mismos, es sobre prove
choso justo hacerlo con los hiiénpe-
da»* que tíos hoiíraroii con su visiui , 
pa r̂n esludinr la crisis» niiiuM'rt y re
flejar el remedio en las columnas 
do Ei Liberal. 

Les llevamos A la sierra y les 
enseñamos Lis niin^s psiradas y las 
fóbrjcas inactivas; les acompafia-
mos A los muelles y les mostramos 
el puerto desierto y silencioso; rni-
inos con ellot! h los depóHitos y !os 
OMá-JÍi.irnos mo/itafui» de hierro, lie
dlas piedra A piedra, ropresent.ui-
d'j '.'«pital ;s enormes é intctivos; y 
a Mi, jiMito A aquel Us minas par-\das 
y A la vista do la desierta balda, 
nuya.s aguas ya no surcan las ven
trudas naves, porque haco ya mu-
ciio tiempo quodejaroi' de venii en 
biiscíi de minerales, les hablamos 
del presente y del pasado do Car
tagena, deduciendo con-siderauio-
nes trlstisimas, si no se pone pronto 
remedio A la crisis tninera y no se 
concüde la via férrea directa A 
Lorcn. 

Después de solicitar la atención 
de los huéspedes, para hacerles oír 
necesidades y tristezas, era justo 
de^tcftrlW arias cuantas horas, y ol 
jueves cumplimos nuestro deseo sa
liendo.un grupo de amigos en va
rio» carruajes con el decidido pro
pósito de dar un asalto en «La Flo
ra,» la hermosa quinta de nuestro 
amlgí) D. Justo Aznar, digna de ser 
énseftáda & cualquier periodista 
que, como ¿I Sr, Vargas, hfiya vi

sitado loscArmei.es $ranadinos, lo» 
jardines valencianos ó Ui vega mur
ciana. 

Alguien, haciéndonos traición, 
había avisado los bélicos propósitos 
de la partida al señor Aznar, y la 
sorpresa no pudo llevarse A «abo; 
pero ol resultado fue el mismo, por
que, sin resistencia de niitgíin ge
nere, pusoaquél *\x magntflca po- I 
sesión A disposiciéii de los asaltan- t 

! tes. 
El día no era el mAs apropósito { 

piurt pasarlo eii el cainp»; había j 
llovido copiosamente y amenazaba \ 
ílovar do nuevo; las nuliesse Kf;ru- i 
paban amenazadoras en el zenit, j 
ma:í A faver de tinos alegres rayos , 
de Kol que se filtraiou por un claro | 
de aquéllas, pudimos ver lomas no-
iablo de cnanto tras ¡as tapias de 
«La Flora» hay. Y lo más notable 
es una i'asa de cañ.'s.cuiyo ei tonor 
no puede ser más rústico ni más 
fantAstico el interior, Fuentes co
ronadas por caprichosos juegos de 
agua; jardinülob microscópico» eji 
los que se ostiMitan pl.ititas tan ra
ras como vaüos -s; grutas en minia
tura, y allA en el fondo, sin tei mi
nar aún, una gruta más ¡¿Tande, 
(jue parece por su *.spocto una gran 
oquedad abierta en gigaatcsco mon
tón de piedras sueltas. 

Dada la galantería del Sr. Aznar 
t«nia ijue sobrevenir lo quo sobre
vino: una gran catáslroíri para 
nuestros estómagos, que tuvieron 
que resistir en, pieno comedor y al
rededor de bi«n adornad-i y mejor 
servida cies.i, el siguiente 

MENÚ: 
Omelette Brouillé modele. 
Qataaux de foie-grasi. 
Poulsts A la Codar. 
Poisson dent«n A la Normande, 
Salade Russ«. 
Beefteak á la Porigat. 
Omelette Souttée. 
Macedoine de fruits. 

VINS 
Xerés, Bordeaux, Rhira, Cham

pagne et liqneurs.—Ctifé. 
. Los asaltantes éramos diez y 

ceis, mas aunque nci« encontrAba-
rnos en mayoría para no dejarnos 
sorprender por el sefiov Aauíir, hu
bimos de devorar la sorpresa y 
conformarnos con nuestra suerte. 

¿Que el almuerzo fue altgn;? 
¿Qué du la cabe? 

No hubo brindis, poro si manifos-
tnciones do agradecimiento mutuo 
par parle de-ttfd«S. El señor Vtir-
gtts dijo que «staba abrumado con 
las pruebas de deferencia qua ha
bía recibido desde que pisó Carta
gena. L(*.s señores Pelegriu, Lay-
inón y nuestro director señor Mon
eada, manifestaron cuánto nglade-
clan la noble campaña de El Lihá-
ral, y tuvieron frn.ses de elogio 
para los redactores de dicho perió
dico que nos acompañaban A la 
mesa. E! Sr. Aznar expresó tuAiito 
1» hakía complacido la visita, y sei 
felicitó al ver cómo se aproximan 
los cartageneros, no obstante «us 
diforonAias políticas, cuando del 
bien de Cartagena se trata. 

Cuatro horas después do la de 
nuestra entrada en «La Floi'a», vol
víamos A la prosa de la vida; es 
decir,corríamos, dentro los,carrua
jes, por la carretera (íe Lfl Palma, 
peiis-ando tristemente on lo breves 
(jue pasan las horas felices. 

He aquí ahora los nombres do los 
comensales: 

Don Julio Vargas y Don Maijuel 
I Rodi iguez tÍAzaro, redactqres de 

¿7 Liberal; Don Juan Jorqucra, 
cenccjal del Ayuntamiento y co-
rresponsftl d« aquel periódico; Don-
Ramón Layaión, vicepresidente de 
la Diputación provincial; D. José 
Maria Pelegrin, presidente del Sin
dicato Minero; Don Diego Alessón, 
concejal del Ayuntamiento; D. Jo
sé jMaría Fuertes, apoderado y ge
rente del Sr. Aznar; Don Manuel. 
Antón, sGcreíario de las Obras del 
Puerto; Don Francisco Cotiesa Ba
lanza, Don Luis Soler, D. Antonio 
Bans, Don Miguel Cabanellas, Don 
Riifael Cañete, en representación 
do El Meditrrráiíeo; Doh Ángel 
Barba, Director del Diario de Car-, 
íagena v de la Reoisla ComercicíJ,^ 

Don Obdulio Moneada y Don Jrflió 
Hernández, director y redactor res
pectivamente, de EL ECO DE CAR

TAGENA. 

Al Señor AzQAr, n q . l o hemos 
nombrado; lo hemos dejado de in
tento para el Altlmo, A fln de rei
terarle nuevamente nuestro agra
decimiento por la.s deferencias de 
que tius hizo objeto-dxu'ante 
de ayer. ', 

TIJERETAZOS 
El colín) de lapruviiióa «sel qaa ma-

nitieattm varios fabrioante* d« Bivrcelú-
na, que han puqsto u.i telegrama «il di
putado sénor Raisenol, en «1 qna Iq d<-
¡en quo si «I ¿oblerno hace revisión en 
aentido libro cambista, so TerA% "u U 
precisión d« parar las fábricas, pues 
aunque A ellos no se les porjudlsa di' 
rectamente, sieudo e! paia pobre QO teu 
dr&n A quien Tend«i-. 

En resumidHB cuentas ¿les perjudica 
ó no A esos fnbrlcnntas la rerislón en 
aeotido librecatnbistH? 

¡y pensftr que esos fabricantes gqií 
no sufren lesión ninguna, s< .̂ los-que 
forman lasmanifeRtaeiónes prot<;e$tonls-
t»s y lop «meetlags» del raitmo ^olorl / 

EQ ana tienda dé Bareolena w jiau 
presentado eutos días do<i seltorais y han 
comprado unos géueroa. 

Pero siendo el paquete volamlneso» «u 
dependiente d« la caaa lo llevó A la^de 
las compradoras donde habla de pobr&r 
el laporte, 

Babia, eh? 
Porque en vev do cobrar, lo epgleron 

por su cuenta caati-o sugelos, y dAt.do-
le una paliza y ameniizA|idola con otra 
para plazo curto, .lo quitaron ei paqutts. 

Fíense ustedes de los sotnbrero» ador» 
nades y de los abrigos do torolopslo. 

Si hay por ubi cada setlora tomadora 
capae de darle ventaja al lüisin* Lnis , 
Candela. ; 

£1 dependieoto tía dado parle tti jM 
gade. 

Ds les palos no ha dieho nada. 
Se los ^á qtí«dado todos. ' 

Loemos: 
«f̂ tfit teltera ha denunofido k otra 

m% 
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MiqQ<tialnt,etit4í se deapojd de s^s adornos, y los 
d«!J6 «aidos en el svelo» S« soltó el eal^llo, y lo dejó 

i;aedi« bor». . . . , , . . . . 
Apoyadoi nn brazo tz* la iness, e^ la mano la me-

üUa, medio (^bie(|a o(Hii.»a flotaiite cab«llo el blsn-
CQpeiQ&docqaeffq^ealwfil^UQ >$¡bre sus bechioersb 
formas, haciendo rfWtlJ r̂ inAs la negrura de sn o^-
botlera, y el b{jilIo,dÍA súa. hermosos o]tus, faénnosa 
en sa mismo abandono, estaba casi nunca Lanra 
¥íP>í!**a. . , . ,.- . . .• .'- -, ..-í-.i-, : ).; . 

lE^lálanrMuepa y alegre?,,iT*n,viTn,v#{oJondr*-
da*. t i ^ f i t grjiyf4 uontristadA, reQe t̂lvá y medita 
bnuaat . =. . 

¿Quién itt lo' babiera dioho velotlaaatro horaft ita-
tíiaP . \ . ' \ . , ..,, . •''!••-:... 

I^,«tft|diii|,t«iijt,^^s|^a^eute, bai>er.i:utf4ÁRÍÍm, 
ioo>gia>Ietpi«HeÁ«JA.|b|̂ 4:.i'°̂ '̂ ^ verdada|'a^,¿«iil^j^'úé* 
Heada pasión, qi4,|iijito;fú)ipirú m^x^ V-^^.,,'^»» 
•I ratalíado á« lo q]iMt. JtflG Í̂Q|:ii. producida, ea' <9|̂ tit- . 
qultiMAtna el mAs opmplotq ceiitaiilaaiientot.' ,,. / 

,üü oas^gU mejî eclâ iLaî fiî  jp¡or̂ su,|ndViipJíieepc»a. 
, J?Qr« (|eyiómoslH,}tt̂ l*i: ipor ¡¡^^[^úri s^r que ha-

Itemos motivo para .dUiQulparla «u Jaii., »)is¡n>9ts reñ»-
xlonerqa^ se estaba, ella hacieisdo: reflwiQnw que 

giraban principalmente sobre las últimas palabras 
dirigidas A Carvajal, y el permitido ósculo de paz. 

Tal Td2 podremos co oonsegair el objeto, puesto 
quis nada coordinadas so» ideas, nada eoordtaado po'-
á r i dedscii'se de su «xAiaeD, peroisib eUíbargo^ re
velémoslas, y ju2gne cada cual como mejor le pa
rezca. 

—Esas seguras esperanzas qaé lo he dndo—dijo 
para eí, aludiendo en sa mente A la» palabras y al 
beso—¿cómo destruirlas yay ¿Cómo decirle, la espa-
raus», el carino, ol interés que te manifesté, fue 
arrancado solo por nn impulso do pasión?... El... los 
hombres todos ignoran la fuerza da esta cempasión 
en el corazón de la mujer, desconocen sn influjo so
bre ella, no saben la distinción que deben,hacer, en
tre las sánales, aunque entusiastas, fogUivas, cual un 
fuego fAtuo, de este sentimienta, cuando escesivo en 
un'miimetito, presenta todas las apariencias del amor, 
y este mismo amor ti«n... ¿qué?... , , 

JG interr3|n9pió ^Ua misma el carao deji'us reflexio
nes con está soneilla pregunta. 

—¿Q̂ iéié puedo yo decir del amor, tan ajano & este 
•6.,tiatlento?, ¿He,amado alguna vea? No. Nunca. 
Péroi síJy.m/iOé̂ » Lo cootizco, lo comprendo por tra
dición, «y por injtiVto-, y lo cemprende bástante pa
ra sab^rfque no es lo qus sienta por ti, Fertandite 
Wf. Péi'O esdque'la compasión me arrancó, aqnol 

tadu de eseítación <:a6i tao grande, onmo el estado 
agitado, de que ayudada por sus reflexiones Acaba
ba de librarse. . 

— ¡Quizás vele ella tambienl MI pobrb madre que 
tan poco dnerme-diio LaUra-'pero.., ¿y si encaen-
trú ¡dgulen «sn «1 corredor? ¿Y si enouantro i Per 
nnhdo?... iQué ide*!... Estará Ja' en siete sUctlos. 
Ildgiunoa la prueba,'pur^tte sin csmnnicarlo & mi 
madre lo que por mi paatt no puedo est̂ r̂ ya más 
tiempo, y sea la que üius quisiere. Llamaré snave-
m'mte A su puerta paVa tío estorbarla y veremoc lo 
que su diaorecióú rae rfemseja. 

Dejó Laartt sn lU8 éué* ididt» sobre la mesh, y sa* 
Uó del oaarto sin metpr rnido basta llegar' al oo-

, rredor. . -^ 
Allf se dstuvo' un momento, y casi la atttrrd el 

ajlenciu que reinaba en aquelU' espatiiosii man
sión.-

Agitada con el temor d«l efecto que ea la conde
sa haría «u visiva t>in A deshora, y la confesión que 
iba A hacerle, latía su pobre corazón. 

A no haberse detenido aquel momento en el co
rredor, hubiera ido todo bien, porque nada hubiera 
estorbado su paso y hubiera hallado A Margarita aun 
leyendo, pero durante aquella parada yió el reflejo 
de una luz y la sombra dé una persoa.i, y temló^ine 
fuer» Fernat.do. 

- W J . 


